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C u e n to
E l jó r e n  d u q u o d e  H ird im o n t  s® encon traba  en Aix , 

en  Saboya, haciendo  que tomase las aguas «u famosa 
yegua  Périchol» que  se había puesto  asmática con  «el 
calor y el frió» que había cogido en Derby. Acababa 
de  almorzar, cuando echando una mirada d is tra ída  
s«brc el periódico, leyó en él la noticia  del desastre  d i  
E eichshoffm . *

Yació el Yaso de chcuireuss,  colocó la servilleta  so ­
b re  la mesa del restauran! ,  dio órdon á su ayuda d i  
cámara de h a c e r  las maletas, tomó dos hora3 después 

•el exprés de París, y corrió á la oficina de e n g an c h e  á 
alistarse en u n  reg im ien to  de  l ínea.

Por más que  de diez y nueve á ve in t ic inco  años se 
h a y a  hecho la vida enervan te  del petil crevé—t ra  la 
frase de entonces;— por más que  se haya uno e m b r u ­
tec ido  en  las cuadras de  los h ipódromos,  en los g ab i ­
nete» de las can tan te s  de opereta,  llega un «lia en que  
no puede olvidarse que  Enguerrand  do I lard im ont 
murió de  la pes te  en  Túnez el mismo dia que  San Luis;
5ue Juan  de i la rd im on t  mandó las compañías á las 

rdenes de Duguesclin, y que  Francisco E nrique  de 
I la rd im on t  pe rd ió  la vida en  una carga en  Foalenoi  
con la Maisou-Itougé. Por más disgustado que  le t u ­
viesen sus escandalosos y esiúpidos am ores  con  Lucy 
Yiolette ,  la prima donna del tea t ro  d é l a s  Nuditos- 
Parisiennes, el jóven  d u q u e ,  al saber  q u e  los f rance-  
ios habían  perdido una batalla en te r r i to r io  francés,  
s intió  q u e  la sangre  le sub ía  al rostro,  y e x p e r im e n tó  
la horrible  im pres ión  de u n a  bofetada.

Por esto es por lo que  en los primeros dias de n o ­
v iem bre  de 1870, de  vuelta  ea París, con  su  r e g im ie n ­
to que  formaba parte  del cuerpo  de e jé rc i to  m au d a d i  
po r  Yinoy, Enrique de i la rd im on t ,  fusilero de la « ter­
cera» d i l  «segundo» y miembro de l  Jo c k e y ,  estaba 
de guard ia  con su compañía  a a te  el reducto  de I lau tes -  
Bruyeres,  posición apresuradamente  fortificada y p r o ­
teg ida  p o r  la arti l lería  del fuerte  de  B icsbtre .

El si t io e ra  siniestro: un camino p lan tado  de b r e ­
zos, destru ido  por baches de  lodo, que  atravesaba lo» 
m üslios cam pos de  les contornos,  y  á su  orilla una 
taberna  abandonada, de arcos de h ierro ,  donde  los 
soldados hab ían  instalado sus puesto». Pocos dias an­
tes  hab ía  hab ido  allí un combate:  la m etral la  hab ía  
partido én dos a lgunos de  los árboles dol camino, y 
todo» l levaban en su corteza  las blancas c icatr ices  de 
lo» tiros. E n  cuan to  á la casa, su aspecto  hacia  e x tre -  
mecer; u n a  g ranada  había  hundido  el tejado; y  las 
paredes, de  color de h e c i s  de vino, parecían  p in ta r ra ­
jeadas con  sangro. Les hierros del cenador ,  re to rc id o s  
bajo sus mallas da serojas negras,  el ju e g o  del tonel  
derribado, el co lum pio , cuyas cuerdas  mojadas hacia  
rechinar el v iento  húm edo, y los letreros de ju n to  á 
la puerta ,  arañados por las bala», Gabinetes para re- 
uniones —Absinta -  Vermouth —Vino d 60 céntimos 
litro, formando una  orla alrededor de  un conejo  m u e r ­
to ,  p in tado  sobre dos tacos de  billar a tados en cruz 
con  una c in ta ,  todo recordaba  con ironía cruel la a l e ­
gría  popular  d e  los domingos de otro t iem po.  Y sobre  
todo  esto, uu feo cielo de invierno p o r  donde  rodaban 
espesas nubes de co lor  de grafito, un  cielo bajo, a m e ­
nazador, rencoroso .

A la puer ta  d é l a  ta b e rn a  el jó v en  Duque se  manle» 
nia inmóvil,  con  su  ch as sep o t  te rc iado  á la espalda 
su kepis sobre los ojos, las m anos entumecidas en los 
bolsillos del rojo panta lón  y t i r i tando  debajo de la p e ­
lleja de ca rn e ro .  Aquel soldado de la derro ta  se ab an ­
donaba á sus sombrias m ed i tac iones  y miraba con 
dolor la línea de colinas que  se perdía  entre  la niebla, 
de  donde  á cada in s tan te  se escapaba ,  con una d e to ­
nación, el blanco penacho  de hum o de un cañonazo 
d e  los Korupp.

De repen te  s in t ió  q u e  tenia hambre .
Puso una rodilla en t ierra,  y sacó del saco, apoyado 

ju n io  á él en la pared , un  g ra n  pedazo de pan de  m u ­
nición; luego ,  como se le había perdido la navaja,  le 
dió un mordisco y  empezó á co m er  len tam en te .

Pero después d e  a lg u n o s  bocados do quiso más; el 
pan  era duro  y amargaba. ¡Y decir  q u e  hasta  el r e p a r ­
to del dia s igu ien te  no lo habría  t ie rn o ,  y eso si á la 
In ten d en c ia  le  daba la gana! Vamos, que  á veces  el 
oficio era penosito .  Y p a ra  consuelo  se le r e p re s e n ta ­
ban ahora lo que  él l lamaba sus a lm uerzos h ig iénicos,  
cuando al dia s igu ien to  de  una  cena  demasiado e x c i ­
tan te ,  se sentaba frente  á una  ven tana  dol piso bajo 
en el cafó Inglés, y se hacía serv ir ,  ¿qué  d iré  yo? la 
m en o r  friolera, una chu le ta ,  h uevos  rev u e l to s  con 
p u n ta s  de espárragos,  y  cuando el encargado  de los 
vinos,  que  conocía  sus gusto», apoyaba sobre  el m a n ­
te l  y destapaba con  p recau e io n  u n a  lina bo te l la  do 
rancio  leóoille, d u lcem en te  recl inada  en un canastil lo  
¡cáspita! ¡cáspilal aquel  era buen  t iem po, ni  más ai 
menos,  y él no se acos tum brar ía  jamás al p a n  de  la 
miseria.

Y en un  m om ento  de  im pac iencia ,  el jó v en  a r ro jé  
al lodo el pan  q u e  le q u ed ab a .

Eu el mismo m om ento ,  sa l ía  u n  so ldado d e  la t a ­
be rna ;  se bajó, recogió  el pedazo  d e  pan, se alejó a l­
gunos  pasos, limpió e l  pan c o n  la  m an g a  de la levita ,  
y  se puso á devorarlo  con  ansia.

E n r iq u e  de I la rd im o n t  e s taba  ya a v e rg o n zad o  de lo 
q u e  había hecho, y con tem p lab a  co n  lástima a l  pobre  
d iablo  q u e  tan  buen  ap e t i to  d e m o s trab a .  Era u n  m o ­
zo alto y seco, de muy mal c u e rp o ,  con  ojos de c a ­
len tu r ien to  y barbas de  hosp i ta la r io ,  y tan flaco que 
se le dibujaban los omóplatos bajo ®1 paño de su  ra ido  
c ap o te .

— Parece que  b a y  ap e t i to ,  cam arada—-dijo a c e rc á n ­
dose al soldado.

— Como ves— respondió  é s t e - l a  boca llena.  
— Dispénsame, chico .  Si h u b ie se  sab ido  q u e  podía 

g u s ta r te ,  ao  lo h u b ie ra  l i r a d o .
— Nada hay  perdido,  b a h - r e p l i c ó  e l  so ldado— No 

ten g o  ascos.
— No im porta  -  dijo el a r is tó c ra ta ;— lo q u e  he h e ­

cho no está b ien,  y m e  a r re p ien to ;  pe ro  no q u ie ro  
que  formes de mi mal co ncep to ,  y  como te n g o  c o g ­
nac rancio en  mi c a n t im p lo ra . . . . ,  ¡canario! v a m o s  á 
beber  ju n to s  un  t rag o .

El soldado había acabado  d e  c o m e r .  Ei Duque y él 
beb ieron  un trago de a g u a rd ien te ,  y q u ed aro n  am i­
gos.

— ¿Y tú le  llamas? - p r e g u n t ó  el so ld a d o .  
— Ila rd im on t—contes tó  el D u q u e ,  sup r im iendo  el 

t í tu lo  y  la pa r t ícu la . . . .  ¿Y tú?
— J u a n —'Víctor.... acabo  de s e r  a l ta  en  la c o m p a ­

ñía,...  Salgo de  la ambulancia. . . .  Me hir ieron en  Chá* 
tillon ¡Ah! ¡y que  bien se estaba en la ambulancia 1 y 
el enfermero nos daba buen caldo de caba llo . . . .  Pero 
como yo no tenía más que  un arañazo, el Mayor me 
firmó la salida y rae fastidió, po rq u e  ahora,  vue lta  á 
reven tar  de h a m b r e . . . . Porque  q u e  me creas que  no, 
compañero, aqui donde me ves, en  toda mi vida se 
me ha quitado el h am bre .

La palabra era horr ib le ;  d icha  á un epicúreo que 
hacía  un m omento echaba de menos la cocina del c a ­
fé Inglés ,  y el d u q u e  do I la rd im on t  miró á su  cam a- 
rada con un asombro p ró x im o  al espanto .  E l  soldado 
so sonrió dolorosamente, dejando v e r s u s  dientes de 
lobo, dientes de  hambriento ,  tan b lancos en tre  el co • 
lor  terrizo de su cara, y como si comprendiese que 
esperaban de él una confidencia, dijo, suprim iendo de 
r ep en te  el talco, sin duda p o r  adiv inar que hablaba  
con un rico y  un dichoso.

— Mire V¿, vamos á pasearnos un ra to  por el camino 
para calentarnos los pies, y le con taré  cosas que  sin 
duda no ha  oido nunca. . .  Yo me llamo Juan Víctor, 
Juan Víctor á secas, porque  soy inclusero ,  y mi único 
recuerdo agradable  son los dias de  mi niñez cuando 
estaba en el hospicio. En los dormitorios,  nuestras 
camas tenían sábanas blancas; jugábam os en un jard ín  
debajo de unos árboles muy grandes,  y había allí una 
herm ana  de la caridad, muy jóven, pálida como una 
vela (porque  estaba tísica), q u e  me distinguía mucho, 
y con la que  me gustaba más pasearme que  ju g ar  con 
los otros niños, porque me es t rechaba  con tra  su p e ­
cho, y ponía sobro mi frente su mano ardiente  y fla­
ca . . .  ¡ e ro  á los doce años, después de  la. primera c o ­
m unión ,  ya nada más que miseria! La Administración 
me puso de aprendiz  con un sijlero de  viejo del a r ra ­
bal de  Santiago. Eso no es un oficio, ya sabe Y.; es 
imposible ganarse con ello la vida; y la p rueba  es que  
las más de  las veces el maestro no podia to m w  de 
aprendices más que  á los pobres chicos qu« salen del 
asilo de ciegos jóvenes.  Pues allí es donde  empecé á 
sen tir  hambre.  El maestro y la maestra, dos viejos de  
Limoges que  m urie ron  asesinados, e ran  dos avaros 
a troces ,  y en cuan to  nos cortaban  una  rebanadita  de 
pan para la comida, le encerraban  bajo llave. Po r  la 
n o c h e ,  á la cena,  había q u e  ver á la maestra con  su  
cofia negra  serv irnos  la sopa, dando un suspiro cada 
vez que  metía  el c ueha ron  en la sopa,. .  Los otros dos 
aprendices;  los «ciegos jóvenes,,, eran los m enos des­
graciados;  no les daban más que  á mí; pero al menos 
no veían la mirada regañona de aquella  vieja mala, 
cuando  me alargaba el p l a t o . . .  Y aquí estaba el mal; 
q u e  yo tenia ya entonces un ape ti to  atroz. ¿Tengo yo 
la culpa, vamos? Tres  años pasé allí de aprendiz  con 
una  gazuza con tinua .  ¡Tres años! El oficio se aprende  
en  un  mes; pero  la Administración no puede  saberlo 
todo, y no sospecha que so explota á los chicos.  ¡Ah, 
usted se ex traña  de verme recoger  el pan del barro? 
Es que  estoy acostumbrado á hace r lo .  ¡No h e  recogi­
do pocas cortezas en la basura! Y cuando  estaban  
muy duras, las dejaba toda la noche  en remojo en mi 
c u b o . . .  A veces caían  a lgunas gangas ,  hay que  d e c i r ­
lo todo, como los pedazos de  pan mascullados por una 
p u n ta  q u e  sacan los chicos de  sus cabás y  t i r a n a  la 
callo cuando  salen d é l a  escuela .  Yo procuraba  andar 
por allí cuando iba á los recados. . .  Luego cuando salí 
de  aprendiz, el oGcio, como le decía á  usted, no mo 
daba para a lim entarm e. Así es que  me puse á otros, 
porque  era duro para el trabajo ,  jvayal Fui peón de 
albañil,  mozo de almacén, l impiasuelos ¿qué se yo? 
IIn dia no había  trabajo, o tro  perdía  mi plaza. En una

palabra, yo nunca  comía lo necesario ...¡Maldita sea.. .! 
¡Cuántas rabietas lio pasado.delante de  las panaderías! 
Felizmente para.mí,  en aquellos momentos, s iempre 
me he acordado de mi búena  hermana, del hospicio, 
que tantas  veces me aconsej iba que  fuese bueno, y 
me h a  parecido q u e  sentía sobre m i f rente  el calor 
de  su  d iminuta  mano...  En fio, a los diez y ocho  
años sentó plaza...  V. lo sabe como yo; el soldado 
tiene  lo p rccis i lo  para  no .. ¡¡íhora, casi da risa, v i e ­
ne el si t io y el hambre! Ya veis que  no he  mentido 
cuando os decía q u e  s iempre,  s iempre he  tenido 
h am bre .

El jóven Duque tenia  buen corazón, y al e scuchar  
aquella terr ible  queja ,  d icha  por un hom bre como él, 
por un soldado á quien el uniforme h ie la  su igual, se 
sintió p rofundam ente  conmovido. Y ftié una su e r te  
para su sa n g re  fria de  dandi que el viento de  la noche  
secase en sus ojos dos lágrimas que  acababan de e m ­
pañarlos.

— Juan V íc to r—dijo dejando á su  vez de tu tea r  al 
ex p ó s i to  por un instinto de delicadeza; - si salimos los 
dos con vida do esta espantosa  guerra ,  nos vo lvere ­
mos á v e r  y espero serle útil .  Pero por el b ron lo ,  c o ­
mo en las avanzadas no h a y  más panadero que  el cabo 
de servicio,  y como mí ración do pan es doble  de la 
q u e  necesita mi poco apetito ,  quedam os en que  la r e ­
partirem os como, buenos camaradas, ¿no es verdad?

Los dos soldados se d ieron un buen apretón  de  
manos. Luego, como la noche  se acercaba y es taban  
fatigados de velas y alertas,  en traron en  la sala de  la 
taberna  donde una docena de soldados estaban t e n ­
didos sobre  paja, y echándose uno al lado de l  o t ro ,  
se du rm ie ron  profundam ente ,

A la media noche  Juan Víctor despertó,  p robab le ­
mente con  hambre.  El viento habia barrido las n u ­
bes, y uu rayo de luna q u e  penetraba  en la taberna  
po r  un agujero del techo ,  i luminaba la rubia y g r a ­
ciosa cabeza del Duque, dormido como un Endim ion. 
Todavía  en te rnec ido  con  la bondad  de su  camarada, 
Juan V íc to r  le contem plaba  con ingenua  admiración, 
cuando el sa rgen to  del pe lo tón  abrió la puerta  y lla­
mó á los cinco hom bres q u e  tenían que  ir á re levar á 
los centinelas  avanzados. El Duque era  uno de ellos, 
pero  no despertó  al oir su nombro.

— ¡Ilardimont, a rriba l  —volvió á decir el sa rgento.
— Si lo perm ite  V. mi sa rg e n to —dijo Juan Víctor

levantándose— yo  haré  por él el servicio. ¡Está d u r ­
miendo tan á gusto! y es mi camarada.

— Como tú quieras.
Par t ie ron  los cinco hom bres  y c o n tin u a ro n  los r o n ­

qu idos .
Pero á la media bora,  se oyoroñ en el silencio de  la 

noche,  t iros repe t idos  y muy cercanos.  E n  un m o ­
mento  se pusieron todos de  pié; los soldados sa l ie ron  
d e  la taberna,  andando con precaución, con  el dedo 
en el gali l lo del fusil, y aiirando a lo lejos háeia  el 
camino, iluminado por la luna.

— Pues, ¿qué hora es?— Jijo el Duque. -Y o  e s tab a  
esta  noche  de servicio.

Y uno le contestó:
—lia  ido Juan Victor p o r  V.
En aquel momento se vió á  un soldado q u e  l legaba  

co rr iendo  por el camino.
—¿Qué hay?—lo p reg u n ta ro n  cuando  se paró  j a ­

deando.
— Los prus ianos  a tacan .. .  hay que  rep leg arn o s  al 

re d u c to .
- ¿ Y  los com pañeros?
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Kn medio de una ladera.
Mas al p lantar estos des 

Grande esotram uzo hubiera, 
Porque los moros lo estorban,
Y loa nuestros peraeverin;

Cos cuales son z«m oranos,
También de Toro y eu tie rra ; 
Mas por ser los moros muchos 
Yan perdiendo la ladera.

Los socorre un esp itan  
Da Múrela con su bandera; 
Franelsco Gaitero ha nombre, 
Bl oual puesto en la pelea 

Hizo tan ta y pudo tanto, 
Que se plantan las dos piezas, 
A pesar del bando mo ;.o 
Que procura defenderlas.

La tierra se bate luego,
Las balas dan en los pefhs,-
Y en las torres y m u ra le s  
No hacen n iognaa mella,

Por estar muy encajada 
La obra y oimiento en ellas. 
T reinta días se han pasado: 
Los moros salirse acuerdan 

Una noohe fria, oscura,
Cual al oaso conviniera. 
Llegó una noohe oerrada,
Que llueve, ventisca y nieva, 

Con terrible osouridad,
Que la oausarauua niebla.
Bi nombre hurtan ai o¿mpo, 
Q ie el Tuzoni se lo diera.

Con esto el moro se sale 
Marchando para la sierra: 
Mfcs no acaban de salir,

' Cuando alarma S8 dió red», 
iodo el oampo le alborota,

m edio do se r  pequeño te s ia  alrededor un le ­
tre ro  en aráb igo  que decía así:

Daty faty Maleha ay nia;
que en  caste llan o  qu iere decir:

Señora hermosa de mis ojos.
V o lv im os ah o ra  & n u estra  h isto ria  p a ra  

darla  fin, ya  que nos aguarda  Abenabó lleno 
da m il pensam ientos y tem eroso da la m uerte , 
con in tención  de rend ir las arm as al Sr. don
J n & c ;  p a r o  J i n t o a  d i r o m o s  u n  r o m s u o o  q u o  no
hizo fc lo pasado, y es como sigua:

Aquel castillo famoso,
Que es de Tíjola la Víej?,
K1 de Austria con su podsr 
Bstreoham ente le asedia 

Con tres tercios le him céñldo 
Por el llano y por la sierra:
Al Mediodía D. Lope 
P lanta y  hace su trlnohersj 

A la parte  Tram ontsna 
Don Pedro Padilla asienta 
Su tercio m uy sagazm ente,
Como aquel que lo entiendíera:

SI buen Antonio Moreno 
D entro en Tijola 1& Nueva.
Donde asiste el buen D. Ju sn  
Con la gen te aventurera.

S n  el un tercio y el otro 
Parece una y otra sefh ,
T rincheras se h^cec luego,
P laU form as ágran  priensa;

PUnUnse.dooe ostiones 
P a ra  que ba tsn  la tierra,
§ln otros des que se ponen]

fagáadosa on aquella tenebrosa noche. Guando 
sen tí que osai n&dio quedaba ya au el pueblo^ 
g ritó  ¡ A m a l  por i& parta  d© mi eu&tel, ha bien* 
do oído que de otra parte  sa lu b ia  sentido la 
f u g a d e ío s  moros por el tercio de N époles. 
Movióse en seguida todo el cam po, á pesar da 
la oscuridad do la noohef\ ae tomó el fuerte , y 
los que prim ero allí en traron  fueron los de mi 
tercio, qua es el de D. Lope de Flguaroa, y yo 
coa olios: yo fui el prim ero qua pusa faego á
1&9 CBHP.n A hi.tia P " ' " '
nos pudiesen ver io qua obraban y reconocía* 
sen fe lo?? moros: estos y sus muj.ires se  fueron 
dejando algunas reliquias suyas eu tu s  podero* 
sas manos: allí quedó muerto si alcaide de Tí* 
j" i« : y au a  cuando se salvaron dos mil p e rso ­
nas, quedó fe Y . A. lo principal, que e ra  aquel 
fuerte  en donde los moros, como tango, dioho, 
tfDi&n puesta su  esperanza. Ssbod, ssftor, en  
com pensación do los que 3Q fa s ro n p p r mi oau* 
8», que de hoy e?i tres  dias se pondrá ©n tus 
reales m anos rendido todo e lp o d er .de Abena* 
bó; y esto no cs.be dqda ,. porque yo lo. sé  del 
Maic-h, que estuvo anoche en tu  campo sin  
se r conocido de otro ninguno m ás que yo, 
quien preguntándole á qué habia venido, me 
respondió que á rebonocar tu ejército . Ss es­
pantó do varié, y salió am edrentado, diciendo 
que, i  pesar de A beuabó,¡vendría él á rend ir 
tas arm as, y haría que todo el reino se s©me^ 
tiesa i  tu  obediencia. Lloró conmigo su  das- 
ven tu ra  el valeroso esp itan , arrepentido  dei 
m al térm ino que ha usado con su rey y señor; 
yo lloré coa é l  m i desdicha y ia m uerte  de sa  
queridíó hermana mi m m i e*to f* !Q ¡W
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— Aki v i e n e n . . .  Sólo «se pobre  Juan  Y ic to r . . .
— ¿Qoé? —«xclamó el B uque .
— Una bala en la cabeza le h a  dejado tieso. . .  Ni ai- 

q i ie r a  h a  dicho jayl

Una t e c h e  del invierno pasado, á ese de las dos de 
la  M aüani,  salía el duque  de  üa rd im oB t del c írcu lo  
con  su vecino el conde  Saulnes; acababa de pe rder  
alguno* c ien tos de luises, y tenia a lgo  d e  jaqueca .

— Si qu iere  Y., A ndrés—dijo ¿ s u  c o m p a ñ e r o ~ n o s  
vo lverem os é pié... Necesito lom ar el aire .. .

— Como V. guste ,  que r id o ,  por más q u e  el piso está 
infernal.

Despidieron sus coches,  se subieron el cuello do los 
abrigos y bajaron hácia la M agdalena.  De p ro n te  el 
Duque  hizo rodar  una cosa en que  había  tropezado 
co n  la p u n ta  de su bota, y i r a  u a  m e n d r u g i  de  paa 
m anchado de barro .

Entonces,  con gran estupefacción, M. de  Saulnes, 
v ió  que  el duque  de Ilard im ont recogía  el pedazo de 
pan ,  le limpiaba cuidadosamente  con «1 pañuelo de 
escudo bordado y le colocaba sobre un banco del 
boulevard ,  á la luz de un farol de  gas ,  donde  se viese 
bien.

— ¿Qué está Y .  haciendo?— dijo el C ende  i c h á n d O '  
se  i  reir .— ¿Se ha vuelto  Y. loco?

— Es e a  recuerdo de un p o b re  h o m b re  que  ha 
m uerto  po r  m í - r e s p o n d i ó  el D uqeu ,  cuya  voz t e m ­
blaba l ige ram en te .— No os riáis, am igo  mió, s i  no 
queréis  disgustarme.

Francisco GOPPÉE.

C A B IL D O  H U N IO IF A X i.
La sesión de ayer dió prinaipi© á las dos 

de la U rdo, presidiendo el Sr. Tejeiro y e s ­
tando p resen tes los 3r«». Saaeon, Lopss 
Jo fré , Galve* F ern an d ez , Oampos» V illalo­
bos, Garrido, A guilera , Pujol, C lavero, Ai* 
ham a, G utiérrez, Lope* Jordaia, Muñoz, 
B u rg o s , Sag&rra, Gomes Cano, F ernandez  
Jim énez y L apreaa.

Leída y y  aprobada el ac ta , se pasó si
Despacho ordinario,

Se aprueba un diotámen de Ja comisión 
de H acienda para que se reclam e de los 
propietarios respectivos el arreg lo  de las 
ta p ia s  del cam ino del Mosto.

Sa deniega una  solicitud para trasladar 
el kiosco de la p laza de S an  A ntón.

La comisión de O rnato inform a una  so ­
licitud del Sr. Robles Pozo pitra que el 
A yuntam iento adquiera u s a  parcela ©n la 
calla de Sancti (Espíritu. Se acuerda la ad- 
quiaieon aprobándose el diotám en.

Se d i  cuen ta  del oficio de los fa c u l ta t i­
vo ! m unicipales y alcalde de Abastos par- 
tioipando los reconocimientos hechos en el 
petróleo, en sustancia» ailm antisias y  en 
la  pescadería.

Ul Sr. Sansón pide se cum pla la ley en 
euan to  á las adulteraciones del petróleo.

Se conceden 50 pesetas da socorro á un 
enferm o pobre á quien ha hecho la o p e ra ­
ción de la talla el médico Sr. S im a n c a s

L t  comisión provincial acusa reoibo de 
los antecedente» y del a listam iento  de quin< 
ta s  qne encuentra hecho escrupulosa y  h á ­
b ilm ente.

£1 Sr. Galvez pide un  voto de g rac ia s  
p a ra  los em pleados que han  realisado  el 
traba jo  y la correspondiente nota en sus 
historiales.

Sa lea una ex tensa  exposición de loa s ín ­
dicos de carruajes, por el delegado seño r 
S ag arra , en  el sentido de que p a rte  de lo

que piden es tá  e s  el reg lam ento  y de que 
o tra s  peticiones son im procedentes no p u ­
diéndose acceder á d e ja r  sin efecto el a r ­
bitrio de licencias espacíalas para  los c a ­
obas e a  los días de carnaval y  faris» , p o r­
que ha sido com prendido tal im puesto en el 
presupuesto  nuevo, recien tem ente votr.do.

Apoya e l dictam en el Sr. S ag arra , y el 
señor G arrido dio8 que p*r lo que aa r$fia­
re  la solicitud fe m ateria con tribu tiva , debe 
pasar á 1* ¿em isión de Lnpueatos.

En el interno sentido se expresa el señor 
López Jofré , el anal indica al geñor A lcal­
de la conveniencia da que no ae in te r ru m ­
pa el órden da trám ite  e n  loa expedientes, 
y se p sssn  fe las com isiones para  que ©etas 
conozcan de lo que es de su com petencia.

Se aprueban varios dictám enes de las 
comisiones de Fom ento y F unciones p ú ­
blicas, en tre  olios, el referen te á au to rizar 
la anquiaicion de varios objetos para  p re ­
mios de certám enes y exposiciones.

El Sr. Pujol p re g u n ta  d® qué clase v&n á 
ser y qué costarán .

El señor Campos dio® que eso se sabrá 
cuando la oomision esté autorizada y ae 
ponga de acuerdo, y que puede un irse  4 
eiia el Sr. Pujol.

También se propone hacer los tra jea  p a ­
las n iñas y  niño» que h an  d@ tom ar parte 
en el certám en escolar, aum en tando  seia 
al núm ero fijado.

A psyan el dictémen los s e ñ o ra  Sansón y 
Oampos Ccrvetto y  ea aprobado.

P asa á la Comisión d@ H acienda el e x ­
pediente de uu canso de! Colegio de San 
Bartolom é.

L a Diputación solicita del A yuntam iento  
ceda 1a p laza de Toros para  l&a corridas de 
Bsneflcenci&s.

B1 Sr. Pujoi recuerda qua salvé su voto 
en el arriendo de la plaza.

Lo d# los cadáveres.
El Sr. F ernandez  Jim énez c u e s ta  lo ocu­

rrido ay e r m añana con motivo del m uerto 
repentino  del cam ino d® H ueto r y p reg u n ­
ta al A lcalde qué doterm inaoiunéa adoptó.

E l alo&lda dios que con arreg lo  á la ley, 
los cadáveres que están sin iden tificar hay 
que exponerlos e a  sitio  público d u ran te  
cuaren ta  y ocho horas; que deseando evi­
ta r  el espectáculo d® la plaza del Cfermsn, 
sa puso de acuerdo con @1 jues  para que lo 
quitaran de allí, llevándolo á la p u e rta  d® 
la cárcel y que ya ha sido conducido al d e ­
pósito del Cem enterio.

E l Sr. F ernandas diea que para e v ita r  
espectáculos sem ejan tes a l do ay er, hay  
que buscar un aifio donde so expongan  los 
cadáveres.

E n  el mism o sentido usan  de la palabra 
los señores S agarra , L astres y Campos y 
para reso lver e l asunto se nom bra u n a  co ­
m isión com puesta de loa señores Campos, 
S sg a rra  y F ernandez Jim énez,

C arestía da p&m.
Dice el Sr. Alh&ma que ayer ©a la P esca ­

dería se am otinaron  loa com pradores coníra 
los panaderos, porque habiendo bajado el 
trigo tres ó cuatro realas siguen  veudiando 
el pan al mismo precio; los p ana  loros dicen 
que para ellos la baja del trigo m igual, 
porque samo no tien en  artefactos de m o ­

lienda, se v ea  precisado» fe su r tirse  de h a ­
rin a s  da las fábricas, y con a rreg lo  al p r e ­
cio fe que en es ta s  se las expenden, fijan
ellos el de los pascas.

E ntiende por ta s to  el S r. A lham a que el 
co tí! oto por la carestía  del artícu lo  conii- 
nú* la ten te  y qus precisa que el A p u n ta ­
m iento convoque £ esos fabricantes y tes 
haga  v e r la  g ravedad  de la  situación c re a ­
da, y  que se patentice con esta g estión , 
que el A yuntam iento  haca cuanto  puede y 
no es responsable de eate  estado de cosas, 
creado por quien se preocupa m áa de su 
p ro jio  in terés qa@ de loa in te reses  p ú b li­
cos y de la conveniencia de todos.

El Sr. Rodríguez L astres dice que esto 
se rá  inútil porque ya se ha convocad® fe los 
panaderos y han  ido a llí dispuestos ¿ sa ­
tisfacer sus conven iencias no á h ace r un 
favor y que ios fabricantes tam bién  fuaron 
convocados y se negaron á m oler el trigo.

E l A lcalde haoo p resente al S r. L astres 
que el dueño de te. fábrica “El Capital? „ ee 
ofreció á moler el trigo .

El Sr. L astres dice que lo había olvidado; 
ooEBigaa I'a  certeza  del heoho, pero s ig n i­
fica qae  tan to  el señor aludido como les 
dem ás enfriaron ei asunto  diciendo qne el 
A yuntam ien to  iba £ perder ei dinero, y 
declara qua de los panaderos el que o b ­
servó  una actitud m ás patrió tica, fué don 
A ntonio G uevara .

El S r, G aivez sa lte ad a  que en  asun to s  
eomo este hay que decir la verdad  al p u e ­
blo, y el Sr. L astre s  h  ha dicho sin rodeo®; 
dice que loa in d u stria les  convocados por la 
com isión, en vez de in sp irarse  en  g en e ro ­
sos móviiesj y salvar honrosas escapóte 
ñas , faeroa  aUf tendiendo i  hacer un n e ­
gocio haciendo proposiciones v e n te jm s  y 
pretendiendo a lgunos escatim ar tes h o g a ­
zas que re su lten  do fanega de trigo; ha­
biendo m otivado el conflicto el precio del 
trigo , al bajar como ha bajado ente desde 
que el A yuntam iento  esta vendiendo el del 
P ósito , ha  desaparecido el térm ino priuei - 
pal, y el precio del pm  ha  debido n ive larse  
proporcioBalmente con el que ©n la  plaza 
tiene el trigo. El S r. Gatee* no encuen tra  
por tanto otra solucten decisiva y práctica 
que la  de llevar á eabo al acuerdo de e s ta ­
blecer por cú sa te  de Sa corporación ta q u i­
llas reguladoras del precio del p an , ó por 
lo m enos ya que sa habla de obstáculos é 
inconvenientes hacer un ensayo  de este 
sistem a y oa últim o térm ino nada cree ha 
de perderse.

El Sr. Clavero dice que es tá  conform e con 
el Sr. G aivez ea  que la solución decisiva 
es la de las taquillas, y  no usara  de la p a ­
labra , de no haberse atacado en  públioo á 
u s a  d a se  atribuyéndole la culpa por la su ­
bida dol pao; diee qua al sub ir el trigo  s u ­
bieron las h arin as  y po r eso subió tam bién 
el pan; ahora, si hoy ha bajado el triga y 
no el pan , ese es asun ta  que hay  que es- 
ind iano  para saber á que obedezca; por lo 
demfes Q stiendfu qu® el conflicto no h&bria 
tom ado ss ts  aspecto g rava  de haberse v e n ­
dido £ tiempo por la corporación, echando 
m»no an tes de las exteteueiaa del Pósito, 
con lo que  se hubiera abaratado  el trigo.

El S r. G a 'vaz  rectifica y dice qua el se­
ñ o r Clavero que halla responsabilidad (que

no la  h a y )  p a ra  el A y u n ta m ie n to  por no
haber vendido á tiem po, ao se le ha ocu­
rrido pensar en que á  él le alcanzarte  ta n - 
bien, porque como conseja! h a  podido p ro ­
poner cuando oreyera llegada  la  oportuni- 
dad las m edidas co rre sp o n d ie n te ; hace 
o trsa  consideraciones y rectifiaa el señor 
Ol&vero, diciendo que desde 16 de abril ea 
que ol S r. R odrigue* p resen té la moaion fe 
que él hubo de a d h e rirse , ha podido ven ­
derse el trigo del Pósito y hub iera bajado 
este artículo  en te A lbóndiga.

H saa de nuevo de la  palabra les señores 
Gaivaz y A lham s, in te rv ien en  en el deba­
te  los señores F ernandez  Jim énez , Campos, 
y  Sansón, y siendo perfectam ente compa­
tibles e a  dos proposiciones presen tadas rea­
lizar la del señor A iham s y ai de te junta 
de fabricantes no se obtiene resultado ven ­
tajoso para  los in tereses públicos, proceder 
como p ro fuso  el S r. G aivez á  la elabora­
ción de pan , y  establecim iento  de te quillas 
como ensayo  para  que se sepa el resultado 
que ofrece aunque haya quebrantos y  algo 
p ierdan  tes a rcas m unicipales.

A lgunos ooncejala» ofrecieron contribuir 
para en ju g ar en  eate caso la pérdida.

Y  se pasó fe
Otros asuntos.

E l S r. G aivez recuerda  que para  este 
cabildo ei S r. Pujol ofreció tra a r  dato» co­
rroborando qua se ha  aum entado e! perso­
nal de la  lim pieza fe m ayor núm ero del fi­
jado  en el proyecto.

E l S r. Pujol dice que ha tomado alguno» 
datoa; que él ae refirió a l aum ento de g a l­
ios por lim pieza fe m ás de 1a sum a presu­
puestada, y  en  efecto se presupuestó  el 
servicio en 52.475 pese tas, hubo que d e ­
volver 50.069 al últim o co n tra tis ta , y en 
diez m eses del ejercicio p resen te , el m ate­
ria l ha  im portado 17.529(40 pese tas, y el 
psrsonal 31.452 25 que cpn o tras sumas 
llegan á 54.651 peseta» de gastos, existien­
do por consiguiente aum ento.

Rectifica el Sr. Gaivez; dice que le satis­
face qua el Sr. Pu jo l raaoaozca que se 
equivocó m  la especie re la tiva  fe haber más 
em pleados que lo» que se fijaron en al pro­
yecto y haberse aum entado  por tanto la 
partid® del personal, cosa que no ha toca* 
do »i ha podido dem ostrar el Sr. Pujol por 
que no es ©xaote; lo que ha  hecho para de* 
m ostrar el m ayor gasto  h a  sid# englobar 
unas partidas con o tra s  sin tener en cuenta 
que si se  ha  gastado  máa en m aterial ea 
por que ea  un principio sa oom praron oa- 
rros, caballería» y toda clase de u ten si­
lios. .

Rectifica el S r. Pujol y  dice que 61 habló 
del aum ento  de gastos, y de la partida de 
m ateria l, pero que á pasar de le que se ha 
dicho, ha visto en  Ib ú ltim a nóm ina doi 
peones m te , de modo que hay nuevos em ­
pleados. (Risas.)

Ei Sr. G aivez dice que e a  te  nóm ina no 
hay  máa que un auavo peón.

El Sr. R jd rig u ez  L astras  dice al señar 
Pujol que ya que dem uestra  ta n # buena 
disposición buscando datos y escribiendo 
m em orias, y ta n to  sabe da núm eros, debe 
ayudarle  fe traba jar para  que se organicen 
Saa tablas reguladoras del precio da la 
carpa o . •«
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hay  de cierto; y así, soberano p rín c ip e  si ma 
ha» de dar la m uerte , sea pronto, y no me te  
d ila tes, porque se a la rg an  mia penas, cuando 
sald ré de to la s  ellas ai iuego me la d a s .,

A quí no pudo el tuzan i da m ostrar u n  vivo 
sentim iento, dando sus ojo» testim onio d é lo  
m ucho que padecía. Viéndolo D. Lope, y c o n ­
siderando el valor de tan  buen soldado, se le ­
van tó  echando dos ó tras ¡por venidas! y dijo: 
*El soldado ha dado gran descargo de su p e r-
■UUA, y uu  fciwuu ywjr <jv»4 u x .ri* ! y  o 1« /jniai-n
en  mi oompañía y qua .siga mia banderas. 
M ande V. A. qua sea  libre y  ae la devueivan 
su» arm as; que ¡voto á ta ll que si a lguno m a­
ta ra  á mi dama, no ma contentarte  con m a ta r­
le  á él solo, sino fe todo su linaje.,, Ei príccipe, 
en v is ta  de lo que D. Lope y toaos los demfes 
que a llí estaban deoian, m andó so lta r tü T as? - 
n i y  qae  se le dieran sus arm as. Entonoes don 
Lope le dijo: “Amigo, m ilitad bajo de m is ban ­
dera», que yo me precio de llevar en ella s o l­
dados sem ejante». P ara  que m e sigáis con 
m ás puntualidad, me ilevaré el re tra to  de 
v u e s tra  dam a, que estando en mi poder p o ­
déis haoer cuenta de que está en el vuestro , 
y  le haré poner en tabla para que no se m al­
tra te .»  El T u tan i reipondió: “Bien sé, ínclito 
M arte, que as í es ta rá  te canea de mi bien y de 
m i m al en tu  poder; m ás desde ahora  hago 
cuenta de que puisrdo á m i señora y que no 
ia v eré  mfe»: prometo serv irte  como leal s o l­
dado en todas ocasiones, aunque temo que 
a ta je  te m uerte  mi carre tera , no viendo el r e ­
tra to  de mi dam a.» D. Lope, como hom bre que 
pabia Btuy. bien lo que e ra  s s t t r  Amartelado,,

DáaaAWAaA.

considerando que la  falta  del rstr&to podría 
causar al soldado «na profunda m elancolía, 
que tra s  ella caliese en  la desesperación y le 
o&uaar& una  m uerte repentina, le llam ó y le 
entregó su re tra to , diciendo: MYo ya sé io que 
son estas cosas: tomad vuestro  re tra to  y g u a r­
dadle para vuestro  alivio y consuelo; j a r o  
atended £ an d a r siem pre en  mi com pañía y 
cerca de mi persona, púas haré cuenta de que 
llevo con vo» un am igo valeroso: ahora salios 
fuer», y aguardad hasta que yo sa lga .»  El se­
ñor D. Juan  m andó dar sus arracadas a lT aza - 
ni, quien se salió del aposento, dejando fe todos 
adm irados de su noble proceder y m asara . El 
otro m oro que le hfcbia vendido, pesaroso ya 
de lo que había heoho y con temor del Tuzan!, 
se salió aquella  noche de A&áar&x, y se fué 
fe Valor donde estaba Absnafcó. Da a llí ade­
la n te  el T uzan i se llamó F ernando  de F igue- 
roa, y  anduvo siem pre en com pañía d6 don 
Lope, hallándose en la Naval» ea  la de M as- 
trique, y en todas auuelias ocasiones en que 
ee halló su esp iten , no dejándole h sst»  que 
m urió en  Monzon. Entonces el Taz&ni sa v ino 
fe V iilanueva de A lcardete, donde estaban ios 
moriscos de Vele* el R abio , porque allí ten ia 
sobrinos, hijos de herm anos, y yo propio p ro ­
curé verle  yendo á M adrid ea  solicitud de ua 
priv ilegio  para un libro mió. Gomo yo 6staba 
7a informado por algunos morisco* de te h is to ­
ria  del T a z a ii , tuve especial cuidado de b u s ­
carle y hablarle, y  él me dió e s ta  relación que 
hemos contado. Vi ei re tra to  de la herm osa 
M aleha, que le ten ia  puesto en tab la, y me 
pareció el rostro m ás herm oso del mundo; en

242  ____________ g o B ftiu s  a i r n s a

A la muralla se allega,
Y coa un valer terrible 
Be g.'.na y toma la t ie r r a

Loa de Loros loa primero»,
Por Ir m uralla atraviesan,
Y punen fuego fe las casas, 
H iclendo grandes hoguera»,

Porque viesen los oriStlano»
Con quien tienen la pelea.
L ss  d.;S e ra n  de la  noche 
Cuando cristianas banderas 

Puestea en el alto alcázar 
Ó a® el &ire las trem oles,
«¡<5sp:nal ¡asparteI» dioiendo 
Toda ele gente de guerra,

L^ Nueva y Vieja T jola 
Por el rey Felipe quedan.
Jueves Sauto fué en la noche 
Cuntido este asalto se dler&:

El campo se fué Andart x , 
Donde está el duque de Sesa,
El cual recebló muy bien 
Con su campo al de Su Alteza.

El duque se fué fe Granada,
Y  e l  d e  A u s t r i a  e n  A n d a r e s  q u e d a ,
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E l «eñor F a jo l dioe que pidió se  le role * 
tu r*  de es ta  com isión y el Sr. Lastres !e 
contesta que está  nombrado en unión soy?.

Se d i  lec tu ra  de la e sc ritu ra  de constüu  
cion d§ la sociedad electricista y del d icta­
m en de la com isión para que al Sr. A gu irre  
p resen te  el docum ento notarial á la oficina 
liquidadora de derechos reales.

El señor G arrido pide se uniform e á un 
ordenanza, y el S r. Gal vez p regun ta  ai se 
ha  despachado el expediente de la p lasa de 
la T rin idad .

El A.'oalds dice que devuelto á la  D ele­
gación si expediente con la  declaraeian do 
utilidad pública, el Delegado va á elevarlo  
ai m in isterio .

El expediente do aguas.
El S r. Galvez F ernandez  se ocupa del e x ­

pediente de cañe iz».cion de sg u ?s ; dice que 
desde qce  esté pendiente de que lo resuelva 
el G obernador ha pedido en varios esbiidos 
se gastioae de esta  autoridad «1 pronto dos- 
paoko en bien de G ranada, que tiene veha* 
m ente daseo de qus se rsalico el proyecto. 
In siste  en  su  proposición hecha en  otros 
cabildos para que se nom bra una oomision 
especial que lleve á cabo ta les  gestiones.

S I  Alca’de contesta que el G obernador no 
ha despachado ya el expediente porque ha 
nscesitado estudiarlo deteaid& m eate, pues­
to que el Iogeniero  je fe  ha hecho a lgunos 
reparca i  determ inados núm eros do la t a ­
rifa; de todos modos, la prim era  autoridad 
ka  ofreoido despacharlo ea  breve, ta l  v¿z 
para  el cabildo próxim o.

El S r. G alvez se re se rv a  h as ta  entonces, 
si no se reciba el expediente, volver á o cu ­
parse del asunto .

L as fiestas del Centenario,
E l mismo Sr. G alvez dice que ahora  con 

tiempo se debe pensar ge la» fiestas del 
C entenario , hacer un program a y em pesar 
loa prelim inares, ó hacer un pían da tra b a ­
jos; que se  debe tam bién gestio n ar para 
que se sepa con tiempo con la ayuda que de 
a ltos cen tros puede contarse, y si h a  de v e ­
nir aquí la  rep resen tad o »  del E stado.

El Alcalde d ice que ya ha  escrito para 
saber la actitud del Gobierno y si se realiza 
la v isita  ofrecida, y qus ¿o la contestación 
que se obtenga depende se haga  el plan 
p ara  el p ro g ra m a .

El Sr. Gaivez lugiste on sus m an ifes ta ­
ciones y dioe q u e  h»y quo trabajar a c tiv a ­
m en te , y si se  cree  preciso, una eomieion 
v a y a  á  M adrid ¿  recabar contestación

D. Garlos Hatfori.

n itiv a  respecto i  i a v isita  de los re p re se n ­
tantes de la N ación.

Term inó el cabildo á las oinco de la tarde*
V a c a n te s  Sa halla v acan te  la plaza de 

farmacéutico titu la r  da H iguera de A rjona, 
con el habar anual de 875 pésalas.

—Tam bién a® encuentra vacan te la plaza 
da médico c iru jan o  de dicha villa, con el 
haber anual de 1650 pesetas al año, p a ra  la 
asistceicia de 50 fam ilias pebres.

L as solicitudes se h a rá a  en el térm ino de 
30 dias.

—E stán  vacan tes las cuatro  plazas de 
médicos m nnicipalas de Montill®.

P ueden solic itarse hasta  el 15 del p re ­
sente m es.

D esg srao ia fio  a c c id e n t e .  H a lá b a n se  
ayer ta rde  jugando  unos niños en  la oalio 
de Mañas con v a ria s  cápsulas de dinam ita 
y oourrió que por desgracia una de aquellas 
hizo explosión, produciendo d iferen tes con­
tusiones en la mano derecha á uno de los 
pequeñuelos llam ado Juan  Molina.

P r e m i o s ,  El A yuntam ien to  destina los 
siguientes p rem ios para  las próxim as c a r ­
re ra s  de velocípedos: una e legan te petaca 
de p la ta , una fosforera, un alfiler de cor­
bata, nu  lapicero y una cadena d® oro con 
un precioso velocípedo del mismo m etal.

P a ra  la sociedad Tiro de Pichón dedica 
una fo ifo rsra  y una pelaos j  p a ra la  S o­
ciedad Económica de Amigos del País, una 
escribanía con todcs los ú tiles  necesarios.

F a r m a o ia  C e n t r a l .  E i ©legante es ta ­
blecimiento da eata titu lo  racien instalado 
en la cabe de! P ríao ipa núm . 10, continúa 
m ereciendo la atención del público.

D. F rancisco  F ernandez A lvarez , dueño 
de la referida farm acia, tiene A la v en ta  
eaquisitaa bebidas, en tre  eiías ia excelente 
«ervflza de Santander, m arca Cruz Blanca, 
gaseosas en faea te , con ja rab es  y & m ás 
prepara á satisfacción m edicam aatoa puros 
y confecciona de modo esm erado las re c e ­
tas.

D e fu n c ió n .  A yer falleció en esta c iu ­
dad la aiatingaid» ssñora  D.ft T rin idad  Mar* 
tinas de Eobiedo y  Moreno B ravo.

Rsciba su apreoiable Lunilla nuestro  pé 
same por tan  doloroso quebranto .

CASA-FABRICA
DE

aguardiente
EN

SANTAFÉ

S e  v e n d e  6qZ  t
conocida po r  de Zurita, c a ­
lle del Campo del Convento.

Para tratar:  darán  razón 
en Granada D. Augusto Caro 
Bedoya, calle Horno del Iía-

Víctim a de la enferm edad cancerosa qus 
padecía, ha Í-Pecido en Madrid el conocido 
hom bre político D. C irios Marfori.

Su figura policios an ia actualidad  era  de 
poco relieve. El Sr. M arfori tuvo su  épooa 
antes de la revolución del 68, qu? trayendo  
ideas y hom brea nuevoB, relegó  á la p a s i­
vidad ó al olvido á todos los quü no s 'g u ie  
roo. el m ovim iento iniciado.

Nació en Loja e S r. M ^rL ri, y fué en su 
ju v e n tu d  m ilitar. Ig só ra sa  ei por circuns^ 
U ncías determ inadas ó por no aven irse  con 
eu  prefasion, la abandonó; sus biógrafos 
nada d icea , debido indudablem ente á la os* 
ouridaó en que vivió en este periodo de bu 
vida.

Guando su ilu stre  pariente el duque de 
V alenciaoom enzaba ¿ e n c u m b ra rse , fué á 
M sdrid el S r. M arfori y obtuvo un mo lesto  
destino en la A dm inistración . Desde a llí, y 
si a  que pueda p rec isa rse  cuál fué si p rim er 
ascenso en  su  c a r re ra , al advenim iento  s i  
podísr del genera t N arvaez en 1856 aparees 
nom brado gobernador civil de M adrid y r e ­
presentando 6 la acc ión  en Córtes.

Desd© este puesto paaó & la d irección de 
R en tas  E staecadas .

En las postrim erías de la dom inación del 
m odsrsníism o, ocupó la c a r te ra  de U ltra ­
m ar el &ño 1867, y  adm itida ia dim isión 6 
aquel Gabinete, en tró  á desem peñar la l a -  
texdenoia de Palacio. T : mbion por entonces 
faé  agraciado  coa u a a  seu ad u ría  vitalicia.

In ic iada la revolución de setiem bre m a r ­
chó 4 F ran c ia  con la fam ilia rea l y co n ser­
vó su  infidencia de tal modo que á sha 
co n e jo s  se atribuye ol acta de abdicación 
de doña Isabel II en favor da su  hijo den 
Alfonso del trono español, y los poderes 
plenos dados al señor Génovaa del Castillo 
para que d irig iera  los trabajos de la  r e s ­
tauración .

E ste  último punto ce m ás que dudoae, en 
concepto de m achos, porque i  ios pscoa 
m eses de re in a r D. -Alfonso X II y siendo 
el Sr. Cánovas p residente del G ossejo, el 
señor M arfori fué reducido á prisión  y con­
ducido á un castillo .

Una vez e¡a libertad , sin em bargo, e l 
señor M arfori temó en 1877 asien to  en  las 
Córtes y votó con el partido conservador.

Sus biógrafos ie han  juzgado indudab le­
m ente con apasionam iento  uaoa y con d e ­
masiado favor otros.

E ra hom bre de ilu strac ió n , activid&d y 
de tra to  cortés y am able , y oslaba conde­
corado con la s  g randes cruces de Cérlos 
III , Isabel la Católica y o tras ex tran je ra s .

Deja v acan tes  un puesto de secador v i­
talicio y la presidencia do la sección de 
Fom anto y G obernación del Consejo de 
Estado.

Estado sanitario de la quinoena.
Cólera.— Apareció en Banarés (lud ia), 

produciendo 130 defunciones en los 180 
atacados prim aros. En A frioa, e a  el distrito  
de H erra r, causa num erosas víctim as. E s ­
tán  cerrados ios establecim ientos públicos, 
Tiene invadido el A fganistán  y la T ra n s ­
es pía rusa . Á posar de las precauciones to¿ 
m acas, ha  aparecido en  H errar causando 
verdaderos estrsgos.

L a  epidem ia oolórioa de N an ta rre , [p ro ­
pagada m ás ta rde  ai L svello is P a rre t, S u ­
rcases  et N auilly , ha debutado en P a rís  
hace días. E s  el hospital Tenon han faila- 
cido dos individuos ®l 17 (Bussa y  O handat).

Difteria.—N ew  Y ork , P a ría  y  puede 
áeoirss que todo ©i N orte de E uropa .

Escorbuto.—H a stparecido en R asig , y se 
tome su ráp ida propagación á  consecuencia 
del ham bre y debilidad de ios habitan tes.

Fiebre amarilla.—Se p rc p ’ga en M era 
caibo (Venezuela) y  dism inuye en Rio J a ­
neiro.

Fiebre tifodea. —Ha A u stria  y T u rqu ía , 
y  como consecuencia dei ham bre ha  a p a ­
recido ú itim am eate  en K v k o w , Iínasan  y 
E ka terinbourg  (R usir).

Influenza.—Ka D ahom ey hace m ás e s ­
tragos qua la misma g u e rra . P ^r m andato 
del rey  se ha  dado m uerte  á una pobre 
vieja jorobada i  qu ien se a trib u y e  la ep i­
dem ia.

Lepra.—Dios la Gaceta Médica Catala 
na que progresa tan to  en la costa cUi P a ­
cifico que h a  resuelto la CUombia inglesa 
establecer lazaretos para a islar í  los lepro­
sos chinos, cuyo núm ero  crece en p ropo r­
ciones a larm an tes . En el hospita l San Luía 
hay 8 leprosos que se a isla rán  conven ien ­
tem ente.

Viruela.—Ap&reoió en A ustria , d istritos 
de B eudie, Dombro'Wi, O zsrna, W ies  y 
Zaradow , causando cen ten a re s  da v íc ti­
m as. Tam bién la tenem os en Lugo, Tiern 
blo, y algunos casos en B irce loaa .

D r , C a l l .

Madrid 3, 7'20 noche.
Ea Valencia se haa declarado 

en huelga ios operarios que tra­
bajan en los talleres dei ferro­
carril del Norte.

El conflicto reconoce por fusáa- 
meat© la falta de pago, toda vez 
que m  Ses adeudas quines jorna­
les.—Perpen.

Madrid 3, 8 noche.
El día 17 de Julio tendrán efecto 

en Portugal iss elecciones gesa- 
rglSi de diputados.—Perpen.

Madrid 3, S'30 noche.
La gasioft dei Qcsgreso ha care­

cido da iuteres.
El SemáQ  dió aprobación si «rae­

dlas v¿ve¡3£U.>
$ im  rectiíioado los aeaores Vi- 

llame jor y Tetuaa y habló para ®la- 
staiess ©I Sr. Bayo.

En Vííuelas (Madrid), se ha 
hundido un puente, causando la 
muerte á dos personas. Otra re- 
anltó gravisim&m@$t© herida.

Perpen
Madrid 3, 9 20 noche.

Les presos existentes @¡a las cár­
celes de Valencia, m  has amoti­
nad® en número de 274, csusaad® 
grandes destrozos.

Los empicados m  eoasiguierca, 
apesar d© sss  deseos restablecer 
el órden, y ia situad®» se hizo esa 
extremo comprometida.

Les prosea ge disposigo á esca­
par, pero la oportuna llegada d©l 
general Salcedo coa trepas evitó 
ia eraron.

Ei general dispuso que hicieran 
síganos disparos y mandó cercar 
el edificio, lográndose poco des­
pués que el orden quedase rosta- 
blecido.—Perpen,

Madrid 3, 10 noche.
El Sr. C a lv a s  ha pronunciado 

hoy esa el Señad© m  discurso de 
carácter proteccionista.

Declaró que ©1 «modas vivon- 
di» es ©1 preliminar de un tratado 
definitivo coi F in é is .

fía el Congreso ha sido aproba­
do el capítulo sétimo del presu­
puesto de Fomento.

La p©íid& ha recogido m  3am 
Sebastian siete cartuchos de di­
namito» qu© hibí^u sido robados.
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Cartas

d u  más e x te n rs , paro no adelantaron nad t,
perqué el Gobierno parecía no dsr Importan­
cia al suceso, ni tenia, s?gun expresaban en 
los oentros correspondientes, má» porm eno­
res que les particulares. Sía embargo, la fra ­
se «Conspiración republicans» se ha repetido 
hasta la saciedad, si bien cada cual expresa 
su criterio, que los hay para todos l''* g u s ­
tos. «Esto de las conspiraciones—escribe El 
Imparcial—vi encontrando k la gente muy 
incrédula.» Kn un tr is — am d e—ha estado, se ­
gún parece, que & estas horas una plaza fuer­
te y: de la frontera se convirtiese en baluarte 
del repub'loanism o revoluciouírio; pero has­
ta ahora se ese?pan los hilos de la conspira­
ción, no hay nada concreto.

Amigos de Ruiz Zorrilla fflrm sn que no 
piensa por >»hora en perturbaciones del ó r- 
den, y que cuanto se d iga no debe ser hijo 
sino de fantasías que fiuje a im aginación.— 
Por su p-;rte los liberales no dan im portancia 
k las noticias circuladas, creyendo, como 
creen que no está el horno pero bollos, pues 
).& opinión sin distinción da matices rechaza 
toda idep. que tienda i perturbar la pez da 
que ái8frui» el país, y que los mismos rep u ­
blicanos prefieren psiear en las urnas, como 
en Gracia é combatir en el oampo oon las a r ­
mes en la mano.

Los ministeriales apareoen más reservados, 
preocupándoles, & ju zg ar por las e x te r io r id a ­
des, más que los trabajos de Ruiz Zorrilla, los 
de les minorías que quieren oponerse resuel­
tamente á que seen aprobadas todss las a u ­
torizaciones que contiene el diotámen dei 
proyecto de presupuesto de ingresos. Sin em ­
bargo se dice que la. actitud de Sag&sta no es 
todo lo decidid» que desean los republicanos, 
ya porque la ponencia de exmiüistros de su 
partido no ha dado parecer en este asunto 
concreto, no obstaste hallarse estudiándolo 
ha días, ó ya poique no le entusiasma una 
fuerte oposición k los deseos del gabinete 
conservador. Hasta hay quien aventura la es­
pecie de que son los liberales quienes se apro­
vecharán para gobernar de esas autorizacio­
nes, porque no tardarán en ser llamados ai 
poder.

Sin em bargo, ls  mayoría de Í03 políticos da 
todos los partidos cree que hay conservado­
res para largo y que no hubrá más ocurren­
cia política en este cño qu8 una extensa m o­
dificación m inisterial, creyendo unos que al 
principio y otros que ai fia del verano. En 
corrillos de gen te de negocios se da m is  im ­
portancia á otro linaje de suoesos, como por 
ejemplo ¡es compromisos contraídos y no sa­
tisfechos en Bolsa fe oausa de las enormes 
diferencias experim entadas durante este mea 
sum am ente aciago para los b a jls t’S.

En B ircelona sigue la huelga de operarios 
de ferrocarriles, y en el extranjero lo princi­
pal es que eu toda Europa se disfruta de bue«, 
na salud.—F.

$a, nuca. 23, y en Saataíé b- Amonio José Perez,
fe, Papel p a ra  envolver muy bueno, á precios
arreglados. Imprenta de El DFmor.

Madrid 2 de junio de 1992.
H;oía tiempo que se hallaba relegado al 

olvido un tema que entre nosotros ha dado 
oon frecuencia mucho de que hablar y  de qué 
escribir. Me refiero al órden público.

H*oe poco, cuando vló la luz púbiios el ú l­
timo manifiesto de Ruíz Zorrilla se dijo que 
podría significar el comienzo de una activa 
cím ptrns en el camino por donde maroha el 
partido que acaudille; pero apenas si la a ten ­
ción pública se fijó en este detalle, que ano ­
che se recordaba en los círculos oon motivo 
de Us noticias da sensación que circularon, 
y fe que dió m árgen  principalm ente un tele- 
gram a que publicó La Correspondencia en 
la edición de la noche.

Ese telegram a c i36 asi: «Gerona l.° H*n si­
do detenidos alguuos individuos, entre ellos 
el conocido republicano de F lguersg ssñor 
Est rtús, el cusí fué puest) en fibsrtsd á Iri 
pooashor¿8. L .̂s tropas permanecen eu los 
ouarte’e*. Corren ru b o re s  relacionados con 
el órden pú jileo. L\ p r im e n  autoridad civil 
de la provincia ha conferenciado oon la m iil- 
ta r .> —Con esHs noticias oomo b^se, en los 
circuios y tertulias se hibió, se comentó y se 
dió rienda suelta oomo es costum bre k la loca 
de U  Obla.

Periodistas y  polítloos en buen número aou* 
dieron fe los oentres oÚqí&Ui  fe obtener noli-

i w  i i M i i i A .
Santos ds hoy.

San Francisco  Caraciolo fundador.
Cultos p&K>a hoy.

Jubileo de las 40 horas. En la iglesia  d e  San Luis .  
Se maniiiesla a las seis y se oculta á las sie te .

Misa cantada. En la Real Capilla y la Catedral.  
En esta y en  las parroquias  hay bendición de la  P ila  
del Bautismo.

Misa de doce. En San Justo,  las Angustias,  San 
Luis y la Magdalena.

Ejercicios. En  Capuchinas los del Sag rad o  C o ra ­
zón de Jesús á las siete de la mañana; en  Sta. Inés ó 
iglesia d e  Gracia á las ocho. En  los Hospitalices por 
la mañana. Eu San Pedro y Sta. Ana á la oración . En 
el Sagra rio  á la preciosa  S an a re  de Jesús.

Nooena. La de  San Nicolás en  su  iglesia  á las c in ­
co ,  predica D. Juan Sedeño.

Vísperas solemnes. E n  la Catedral y Real Capilla 
á  las cuatro .

Rosario. Se reza en la Catedral, San José y S aa  
Malias ít las ocho. E n  la Concepción, Nira.  Sra. de  los 
Angeles , las Angustias,  San Justo,  Comendadoras, 
Carmelitas ,  Sta. Escolástica, San Andrés y la Magda-* 
lena .

Visita de la Córte de Marta. Nlra.  Sra. de los Do* 
lores , iglesia  de  San Ju s to .

Novena A San Antonio de Padua.
Empezará  en la ig lesia  d e  Slo. Domingo, parroquia  

de  Sta. Escolástica, el dia 5 á las siete ue la ta rde  y  
te rm inará  el dia 13.

Los serm ones de  la novena están á cargo de los 
RR. PP. de la Compañía de Jesús.

La función principal  tendrá  lu g ar  el dia 13, á las- 
diez de la mañana, üae iendo  e l  panegír ico  del santo 
uno de los expresados  pad res .

E je rc ic io » ,
En la parroquia  de Sta. Escolástica, el dom ingo  á 

las s ie te  do su tarde ,  los e jercicios que  los d om ingos  
primeros do mes dedica á Maria Sma. del Rosario  su  
real ó i lus tre  Arckicofradía y congregación  de so n o ­
ras incorporada a la misma, en los que  después de 
exponer  á S. D. M. se reza el san to  rosario, can tando  
al princip io  de cada decena un villancico por la capí* 
lia de  música, salve, letanía,  sermón, procesión sacra* 
m enta l  con pallo, term inaudo con la bendición  y  re« 
serva.

M T i l A  O F I C I A L
Pagos en la  Delegación p a ra  el 4 ,

Atenciones de  clases pasivas.
Idem  del Giro m utuo.
Regimiento caballería  d ra g o n es  de San tiago .
A D. Amando Esquivel,  Hospital militar y m obilia­

rio .
A D. Francisco Valeuzuela, Sanidad marítima.

Como remedio p»r excelencia p a ra  la s  a l ­
m orranas,  el Ungüento de Hamanulis Virginica del 
Dr. G. C. Bristol es verdaderam en te  maravilloso por 
la seguridad y rapidez de sus efec tos .

Tanto  este  como el Extracto doble d e  la misma 
planta ,  que  lambieQ lleva el nom bre del mismo sabio 
autor,  se aplican con so rp renden tes  e fec tos en  la c u ­
rac ión  del Reumatismo, Golpes, Contusiones,  H in c h a “ 
io n es  y todo m<tl de  iadol.s iuUamatoria ó u l c e r o s a . - ^



E L  D E F E N SO R  D E ORAN A DA.
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45 cénts. consejos de un medíco Prima de un retrato al óleo

i i  D ito  y el F@six Esptfiá
Compañía de seguros reunidos. 

Domicilio social: Madrid, calle do 
© toga, núm, 1 (paseo de 

Recoletos.)
G A R A N T IA S :

Capital social efectivo.—Doce m i­
llones de pesetas.

Primas y  reservas.—Cuarenta mi­
llones, seiscientas noventa y siete 
mil novecientas ochenta pesetas, 
otal.—Cincuenta y dos millones 
seiscientas noventa y siete mil, 
novecientas ochenta pesetas.

29 años de existencia.
Seguro» contra incendios:

Esta gran Compañía nacional contrata se­
guios contra los riesgos d8 incendios.

£1 gran desarrollo de sus operaciones acre­
dita la confianza que inspira al público, ha­
biendo pagado por siniestros desde el sfio !8G4 
de su fundación, la suma de pesetas cuarenta 
y  ooho milloneo, trescientas un mil, seiscien­
tos setenta y cinco, cincuenta y tres céntimos.

Seguros sobre la  vida.
En este ramo de seguros contra toda olase 

de combinaciones, y especialmente las de 
vida estera, Detalles, Rentas do educación, 
Rentas vitalicias y Capitales diforfdos á pri­
mas más reducidas pue cualquiera otra Com­
pañía.

Oficinas, Ol&sagu I (paseo de Recoletos) 
Madrid.—Subdirector en la provincia de Gra­
nada, D. Rafaoi de la Crus Quesada, calle de 
8anta Teresa, núm. i .—Kn la mi#ma casa es», 
tán las oficinas de la Comisión del Banco Hi­
potecario do Espafla y ¡as de la llanque Trsiu- 
aíláatique, de las cuales es tnxabieu apode­
rado.

m m m  con colimbo
PfiR, TJK NÜ15VÜ PEOCEDIMIKKTO 

que acaba cíe poner en práotioa
DON JOSE AYOLA

(PADRE, )é
fotógrafo de M.

§ y premiado m la Exposición.
P uerta  Re&l, sito.. 8, 

FRIÍNTB k. LA FONDA DE LA VICTORIA.
Esto nuevo sistem a de ilumi- 

nación qs el m&s fino y bonito 
que hasta ho# m conoce y  pey- 
míta por lo barato que m esta? 
al ¡alcance de tod&s fes fortunas.

Horas de trabajo y despacho, 
todos los di®», aún múrno esté 
nublado ó llueva, do nueve á 
cinco.

Especialidad en retí&tos ins- 
antfcneos de niños.

mío para hombres y eauadas.
Curioso folleto en que 83 ralsoionan loa votos más ícilmo3 de fe vida 

sexual, las enfermedades que c usan sus abusos .(Venus, solitarios entina- 
tursies, etc.) y medios de curación. Venta á 45 cénts. prin Upales ilbrerí s 
de Bspeñ*: en G ranada, librerías de 8abstal, Mesones 52; Po ;s. Reyes Ca­
tólicos 15 y o tw s. Va correo enviando 60 céntimos, en eello3, & D. M. Aguí» 
r re . Apartado. 8, M drid.

CHOCOLATES Y CAFÉ
D3 LA

LA COMPAÑÍA COLONIAL.
T ap ioca .—-Thée.

37 R3CÓMPBKSÁS iKEUíTRlALES.
DEPÓSITO GENERA!,

c a l l e  M a y o r ,  n ü m i f e  I B  y  2 0 ,

SE ¥ E iO E  ü ll  CORTIJO
alto en e l término (5e Caniles, partido de B ae, denomíBfcde Urbano., coa 
Inclusión de otros do8 eníenáides por Los Tidales y Don Juan del Aire.. . .  ---------- -- --------  ------?tlo

OTA
R E I B U T I S M O S

Específico probado de la GOTA y REUMATISMOS, calma los dolores 
los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodosdelacceso. 

T . COMAR é HIJO, 28, Ruó Saínt-CIaude. PARIS.
V E N T A  P O R  M E N O R . — EN  T O P A S  l-ASi F A R M A C IA S  Y D R O G U E R IA S

he olio par el reputado pintor de Paria, Mr* L, Dugardio, 
á ausstros smscriteres.

Daseasa sata A ám íaia trac ioa  de favoreoer á sus abonados y lecto­
res, t ene el guato da anunciarles que p:.r convenio hecho con La Po­
lítica la tem ao io n a i da P aría , podamos ofrecer un  re tra to  al óleo á to­
dos los que le desean.

P ara  obtenerlo no hay má3 que en v ia r este  bono, ®n carta  recomen* 
dada, con o ln o o  pese tas en sellos de correo, para  gastos de envió, y 
una fotografía, expresando el color del rostro , cabello, ojos y traje, 
nombra y  dirección « quien haya de rem itirse , y  recib irán  un sober­
bio re tra to  ai óleo, teniendo cuidado de rem itirlo  con la siguiente 
dirección:

Francia Política Internacional
24, rué Dauphine París

La fotografía  no se devuelve.
o te a o sz . 0»zuuM K w:zw3Kx=W ttm:M Sceisiazas£M W <wck«aut>itaBcKzx».aB2».'3V^m KnH*3acBaNaHM SBBaM Bne3XS3SU jU M tM n

Enfermedades secretas, j
Pronto» curación de todo flujo ¡ 

mucoso ser. ó no virulento, b lenor- I 
re gifi, blenorrea (purgaciones) por ; 
rebeldes t  todo trstsm iento , leuco­
rrea (flujo bfencc) csperm&torre*, 
ot.térros de fe v-j ga  y tfcoeior.es 
de fes ví»8 arinari: s, con ls»s Cáp­
sulas balsámicas (fó: mulé, del d u c ­
tor G. L p« SK )

U1 POTENC1 A-debilidad de fes 
fuerz s genera trices, curación ocn 
feepildoras regeneradoras—Sífi­
lis. Depurativo vegetal (fó muía 
ce D . PVr*) muy t n a  z en fe cu ra­
ción da ia alfiles por gr. ve y cró- 
nfe; qu* sea, venéreo, díceres de 
fe boca y g  fgon tc , reum atismo, 
enfermedadeí de fe piel, escrófulas, 
vicios de fe B»z¡gie, ei<\—Almorra­
nas Su ou r¿den  con 1»* pomadd de 
Cüllen.—Botica, calle de Puenta-
zueír-fí.

mmW m m  O H  HE, HIERRO
El Alimento inas fortificante unido 9üiñ BEEBm

los Tónicos mas reparadores.

ív iiio  FEífflUGissü mmrn
Y GON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DIÍ LA CARNE 

cabmíe, BBüBoomo y q o iv a i Diez años de éxito continuado y las afirma­
ciones de todas las eminencias medicas preuban que esta asociación de la 
€oa'ne, c¡ wiinrro y la guínn constituye el reparador mas enérgico que se ¡fc§ 
conoce para curar: la ciorósis, la Anemia, las Menstruaciones dolorosos. el |ps 
Empobrecimiento y la Alteración de la Sano re, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. fifi v in o  ¡F erru g in o so  de A routi es, en efecto, 
el único que reúne lo lo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
eoordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangro 
empobrecida y decolorida : el Vigor, la Coloración y la Energía vital.

• “✓ ÁUl BfVî VfSURL̂'l

Graa viaagi*©*
,Se vende á real la botella en casa 

de D. Felipe Perez, calle de B o te ­
ros (som brerería.)

A L I V I A

f í A M A l O L I S
D E B B IS T O L  

Extraoto - UngüentoS
w
W.

©
H

^  j Para toda clase de Heridas, 
5   ̂ Torceduras, Granos, etc. 
^  |  ESPECÍFICO PARA

REUMATISMO
Y ALMORRANAS

' tranqIjTu z a *

Pormayor, en París, on casa deJ. FERRÉ, Farm®, i 02, r. Richelieu, Sucesor de AROUD.
Sli VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS

EXIJASE - f ± :'  ABOÜB

LA NUUVA FUNERARIA.
M a n a e s  I f i iñ a z ,  3 4 .

Esta ampresa fúnebre as encarga de ta&o lo eenearnisníe á s-rvieíor- mortuorios, 
eorno veatiduras para los efcdaveroa, personal completo para tedea loe actos que «e 
deason, atahude» y féretreft aaoUiisea y de madera, carruajes, catafalco», impresión 
y raparticion da esquela», lápidas y su eolecaoicn; embalafeBiRnaienfe, y  en suma, 
«U tedes cuantos asuntos sa rci&eisnau sea al aarvisio á que «¡a tedies.

En o» eaisrao EftfebloftimiüBte 8ao»«atrRB celgaolum y «¿eraos pí-r?. tete fea- 
síí»h religiosa.

•De fe eso^emis, exactitud y brevedad, jttsgsr&tt fes q«* per ésegrreis tsstge.v 
q » í «?TÍr*8 la Nuav-a F u a e ía m .

O K K W í ü f t ' . ■

L A  SUCURSAL
DE

LA FLOR DE MAYO,
calle de Ciprés núm. 10 

esguín adía plaza, de los Lobos

Nuevo depósito do vinos de 
toefesefeges, eg as rá le a tc sy  v i 
negrea superiores! de fes c¡>s$s 
afea «.ereditsdRS da Eap. ñ.¿. Ks- 
p^cfelidftd en loe m is selectos y 
ricos vinos de V aldepeia», todo 
i precios económico».

P recios:
Arroba, 34, 36 y 38 reales. 
Jarro , 60 céntim os de psssfe . 
Botella, 45 n „
Seis botelfes, 2  40 pesetas.

t ir a n  b a z a r  d e  ca m a s
ALMÓNDIGA, 15, 

irmü ñ h emk Sr\ Cmkdtit.
Qttm úmiism á<a Mém j 

fornterift á® !®s Ei|s|
t e

Ama de gobierno.
U ní g(ñ.>?a desee servir en esta 

concepto fe uno ó dos ct.b lleros so­
los —D<xkü rfzon, Blvirs, 30. por-

S;6 T e n d e a
un t sen é , un miiord, un victoria, 
un felfeó b ec y dos ripers cou a r­
reos psirei doce caballerías.—En el 
feller de oo hes del Puente de Cus- 
t ü íá s , dcr&ü r&zon.
. . ¿ViO.'V- V.

Se wmé®
una osan muy baret^, sitio céntrioo, 
i,utv» )1 ntift y con dos pisos.—Da­
rán rt zoo, B^nts P«ul», 9.

¡i G8ÁM DESCUBRIMIENTO!!

CJ
O 'o « _

S.B°

t» c 0 « 
n  o

El más grato al paladar, el J ?  J ,  *̂* ¿&  
más eficaz, el rnás iuo- V  .

r  íí- X  ícnstv°. el más ba- S
V. rat0’ el mcjor /  “ / í

MW' -  3'&S>-S»¡¡o .»

S o 8 o g 2 g «

'  \  W jp  /  1«8 farmacias X  Mffl /  i ’X w ’ /  y droguerías. Al X  $  S-fp  
V* por mayor: en Madrid, X ^ / t t f '

r>-

Se
vende 

en todas 
las farmacias 

y droguerías. Al 
por mayor: en Madrid, 

Melchor García, Capellanes, 
i ,  duplicado. En Barcelona, Alo­

mar y Uriach, Moneada, 20, droguería

I m p o r t ó t e .
Lr» reputada profesor© en parto3 

dtñA Rosftílo Aibós y G ortfe, ha 
ti'pafedado su domicilio, de i» eslíe 
San Jeró.oimo. i úm. 1, donde vivfe, 
ol número 3 de fe misma cali?, ea. 
donde se encuentra á fe disposicien 
de eu num eres^ clientcfe.

M u e b M .
Se venden ¿e todas efeges, nue­

vos, en muy buen uso: cómodas, 
lavabos, o-rmorios y  vario3 estrades 
Torillo SanM atfes, 1.

Uá® señora
jó  ven y viuda, de femilia d is tin ­
guida, desea encontrar colocación 
de sm s de Ifeves, para ñcompuñirr 
una señora ó vfejyr.—Se dará razón 
en ests Administración.

A;mónoda
de muebles nuevos, sstrsdbs, có- 
modús, enfrédoses, sillones de des. 
p&t-.ko y Káfento'áe plano.—Placel» 
Hospicio Viejo, cúm . 6.

S a  c t l r m i l a  la 0880 y 83k*O tJ  c t U J U i i a  bleoimleuto de 
quinetiila que ooUp& Don 6-.brial 
Burló en fe calle de Reyes Católicos, 
núm . 12, frente a) on^ó de Colon.— 
Pera tríntfiT-, Acsrs de D.-.rro, nú ­
mero 30.

n K S S W W  • T fíAfOTCMKCO»

V e n t a .
A voluntad de eu dueño se vende 

una Ofcfiti situedn eu la calle de fes 
mines, s.r.úm. 2 8 —Mesa Redonda, 
núm. 5, d&rfcn tezod.

0 S A N  ALM ADEN
m ú s i c a  y  p i a n o s

I I T 0 Í 1 0  S O L I ,
SAN MIGUEL ALTA, NUM. i.
CJémftet© m  el.a-

i m  1  tmi®
m y

TPr~ÜU| LOTEHUS li

41 por mayor, Srei, Viconte'jferror y Com- 
>»»ia._Barce!on».

en 3.500 pesetas una oes?', situada 
en la cuesta d® Infante». Tiene 16 
hsbitecloceg, dos pstlos y un m ag­
nifico aig ibe.—Dr.rán rtz^n , Go- 
merez, 39.

t i l  i K»
OI w |

115011 -fe
Wl I w-q| 1co

161
S I  1

156

1 Obi1 o l
-qi 1o l 1

181
cp

5 reales |

E s ta s  nuevas lo­
te rías  elegantemen­
te  ilum inadas y en 
varios «olores, vén­
dense al precio dé 
5 reales u n a  y por 
docenas í  4, en la 
calle de S an  Juan  
de Dios, núm ero 76¿ 
ju n to  á la  confitería 
de D. A n t.°  Aranda.

I M P R E N T A

DEFENSOR
D E

GRANADA.
g g g g

En esta casa se hacen toda clase de impresiones, como prospectos, edictos, 
anuncios facturas, recibos talonarios, circulares, cartas, membretes, libros, folletos, 
periódicos, letras de cambio, libros de contabilidad, esquelas mortuorias y de 
mrtidüaaion de enlaae.


